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	La práctica deportiva es una más de entre todas aquellas activi­da­des sociales que constituyen nuestras sociedades democrático-liberales. La tarea de reflexionar filosóficamente sobre el fenómeno deportivo puede parecer un trabajo falto de relevancia académica o un intento de refle­xionar sobre lo que no tiene sentido, sin embar­go, este estu­dio de Fran­cisco Javier López Frías, que se plantea como la búsqueda de un mé­todo adecuado para trabajar en filosofía del deporte, mues­tra lo contra­rio, y pretende lograr el surgimiento del debate en torno a la filosofía del deporte en el ámbito de la Academia – y la opinión pública.



	Para defender tal cosa, analiza cómo surgen los diversos para­dig­mas y corrientes filosóficas, muestra sus defectos y virtualida­des para, con ello, dar con el modo proceder que considera más ade­cuado para la filosofía del deporte. Al realizar esta tarea, López Frías analiza los orígenes del formalismo, el convencionalismo, y el interpretacio­nismo, mostrando que la filosofía del deporte actual vive dentro del dominio del paradigma interpretacionista – o inter­nalista. Este úl­timo, como mostrará ampliamente, le sitúa en la senda de la herme­néutica, ya que ha surgido de la recepción filosó­fica que los filósofos del deporte han realizado de filosofías her­menéuticas como las de MacIntyre o Rorty.



	Así pues, tras el análisis genealógico-histórico de las diversas pro­puestas de filosofía del deporte que existen en la actualidad, y una vez sumido en el paradigma hermenéutico de la filosofía del depor­te actual, el autor defiende que el método más adecuado para traba­jar en filosofía del deporte es el propio de la hermenéutica crítica de las prácticas so­ciales. Por ello, trata de mostrar que la filosofía del de­porte actual, aunque construida de un modo herme­néutico, debe dar algún paso más para alcanzar un método herme­néutico que verdade­ramente case tanto con la realidad del deporte, como con la especifi­cidad de nuestra so­ciedad. La filosofía del deporte actual, que, como se defiende, ha que­dado mayoritariamen­te con­vertida en ética apli­cada al deporte, exige una respuesta al ahora en que nos encontra­mos y que inevitablemente nos pide res­puestas, para ello, hace falta tener en cuenta la tradición y sociedad deter­minadas en que se en­cuentra el deporte. La hermenéutica crí­tica de las actividades sociales ofrece, a juicio de nuestro autor, la mejor herramienta para ello.



	Este volumen nace como fruto de la colaboración de Francisco Javier López Frías con el Laboratorio de Pedagogía General y So­cial de la “Universidad Foro Itálico” de Roma que yo dirijo. Con el análisis de la historia de la filo­sofía del deporte que se ofrece en este trabajo se muestra que la pedagogía no sólo fue esencial para el desarrollo de la misma, sino que muchos de sus ele­mentos con­figuradores aún permanecen en el trasfondo de la filoso­fía del de­porte. Además, todo ello se hace desde el proceder herme­néutico, que es el que se trabaja y defiende en el departamento de pedagogía general. Por todo ello, esta obra resulta un mate­rial de trabajo de gran valor para todos aquellos que deseen conocer los orígenes de la filosofía del deporte en relación con la pedagogía, así como la influen­cia que ésta ejerce aún en la misma.



	



	Emanuele Isidori



	Laboratorio de Pedagogía general



	Universidad de Roma “Foro Italico”



	Primavera del 2014


                

            

            
        

    



 INTRODUCCIÓN




1. El deporte. Un fenómeno
tan extendido como incomprendido




El 26 de mayo de 2011 el cuadro de
Laurence Stephen Lowry ti­tu­lado El partido de fútbol fue
vendido en subasta por alrededor de 6.500.000 €. Éste muestra una
pequeña ciudad industrial de finales del S. xix completamente
cubierta por la nieve y, sobre todo, por el humo de las fábricas.
Sin embargo, las gentes del lugar parecen haber encontrado algo que
les aporta luz ante lo oscuro de tal ciu­dad: el fútbol,
pues todo el pueblo está reunido en masa alrededor de un campo de
fútbol nevado, delimitado exclusivamente por dos porte­rías.[1]

Esta imagen muestra la facilidad
que el deporte tiene para atraernos y hacernos, hasta cierto punto,
evadirnos de nuestras ta­reas diarias para entrar a formar parte de
ese mundo de lo lúdico en el que las reglas son completamente
distintas a las que observamos a diario. ¿Dónde si no es dentro de
un campo de fútbol se nos per­mitiría pisar la cabeza a otra
persona o propinarle un puñetazo vo­lunta­riamente y salir
indemnes?

Ortega y Gasset, siguiendo al
historiador holandés Johan Huizinga, extendió las raíces de este
espíritu lúdico hasta las pro­pias bases del Estado moderno, así
como de la filosofía griega, a la que de­nominó como “el Gran
Deporte” de los griegos. Este es qui­zás el motivo por el que el
deporte ha estado presente en todas y cada una de las
civiliza­ciones que ha conocido la Humanidad. To­das y cada una de
ellas han practicado y seguido con fervor algún tipo de de­porte:
el atletismo en la Grecia clásica, las carreras de cuadrigas en
Roma, deportes de pe­lota entre los indios nativos…

Esto hace que, probablemente,
podamos estar hablando de la ac­ti­vi­dad más practicada y
observada de la Historia de la Humanidad pero, a su vez, de una de
las más incomprendidas.
Este es el punto de par­tida de este libro, que presentando las
principales corrientes que existen dentro de la filosofía del
deporte actual, tratará de ana­lizar cómo podemos dar sentido a
esta práctica social tan peculiar y espe­cial.[2]

Querámoslo o no, nos guste o deje de hacerlo, el deporte es un
fe­nó­meno global y universal, posiblemente, el fenómeno social de
nuestro tiempo, por encima de cualquier otro. Un informe reciente
sobre las actitudes de los norteamericanos con respecto al deporte
muestra que «el 96´3 por ciento de la población americana,
juega [a algún de­porte], o ve [algún deporte], o
lee artículos sobre depor­te con bastante frecuencia, o se
identifica con algún equipo o ju­gador parti­cular».
Más allá del puro dato estadístico, Eric Dunning afirma que
«[n]o es necesario demostrar con hechos y cifras que el deporte
es importante. Basta con ofrecer unos cuan­tos datos, que no podrán
ne­gar las personas indiferen­tes al deporte ni las que lo
aborrecen. Pen­semos, por ejemplo, en la atención que los medios de
comunica­ción prestan regularmente al deporte: la cantidad de
dinero -público y privado- que se invierte […] el nú­mero
de personas que con regulari­dad practican de­portes o asisten como
es­pectadores, por lo hablar de los que dependen directa o
indirectamente de él […] las ramificacio­nes, a nivel
na­cional e internacional, “sociales” y “económicas”, nega­tivas y
positivas, de competiciones internacionales como las Olimpia­das y
los Mundiales de Fútbol».
Fruto de esta popularidad e incomprensión nacen una gran can­tidad
de problemas prácticos y teóricos que debemos resolver si quere­mos
que la actividad deportiva vaya a mejor. Para ello, no sólo hemos
de tratar de aclarar en qué consiste eso que es el depor­te, sino
también cuál es su relación con la sociedad, hasta qué pun­to
importa ésta, y, si lo hace, cuáles son los elementos que le
otor­gan legitimidad dentro de nuestra sociedad. Sólo a raíz de
este tipo de debates podemos aclarar las con­tradicciones y
problemáticas que emergen dentro de la práctica depor­tiva. Y con
ello, no me refiero sólo a un nivel observa­ble, sino también
fáctico, es decir, relativo a aquello que está a la base de lo que
se hace o se habla dentro del deporte sin que a veces lo
percibamos.[3][4]

Prestemos, por ejemplo, atención al siguiente caso. Según
mu­chos, la Liga Española de Fútbol es “la mejor liga del mundo”,
la “Liga de las Estrellas”, pero nadie se plantea qué significa
aquí emplear el término “mejor”. Nuestros clubs dominan en Europa,
el F.C. Barcelona, Real Madrid, Sevilla, Valencia o Atlético de
Madrid. Y nuestra selección ha resultado campeona de dos Euro­copas
y un Mundial de modo conse­cutivo. Contamos con Messi, Ronaldo,
Bale, Neymar, Xabi Alonso, Diego Costa, entre las estre­llas que
forman las plantillas de nuestros equipos. Nunca el fútbol será
igual tras ver a nuestra Selec­ción y al F.C. Barcelona triunfar
allá donde van. Todos quieren copiar la “marca futbolística
españo­la”. ¿Significa que somos mejores? ¿Qué es lo mejor? ¿Cómo
lo eva­luamos?

Por ejemplo, en esta temporada 2013-2014, a pesar de no ser esa
Liga bicéfala que todos auguraban, Real Madrid y Barcelona se han
repar­tido, de nuevo, casi por completo el pastel de los derechos
tele­visivos. La diferencia de ingresos por derechos de televisión
entre el Real Ma­drid y Barcelona y el tercer clasificado es de 100
millones. Entre ellos dos se reparten la mitad del pastel mientras
que los otros dieciocho clubs han de repartirse la otra mitad
restan­te. Esta diferen­cia de 100 millones extendida lo largo de 5
años, hace que Real Ma­drid y Barce­lona hayan recibido, como
mínimo, 500 millones de euros más en de­rechos televisivos que
cualquier otro club. Si, por ejemplo, rechaza­mos y tiranizamos el
dopaje porque atenta contra el principio de la igualdad de
oportunidades, ¿no es igual de injusta o más des­equili­brante esta
repartición tan desigual de los derechos, además, durante un tiempo
tan prolonga­do? ¿Por qué en este caso alabamos la desigualdad y la
vendemos como el mejor espectáculo del mundo? ¿No podemos imaginar
una situación mejor? Desde un perspectiva pedagógico-filosófica,
tanto la Liga de Fútbol Profesional (LFP), como los medios que
posibilitan estas desigualda­des, están mostrando a los jóvenes
seguidores de los equipos que hay dos clases de miembros en esa
comunidad de la que forma parte su club: una clase privilegiada a
la que se favorece, y una secundaria a la que se le permite estar
ahí porque es necesa­ria para la existencia de los primeros. Es
decir, “para que el show siga en marcha”. Como de­cía Aristóteles,
lo justo es “dar a cada uno lo que merece”. En una Liga de 20
equipos que vende sus de­rechos de televisión se debería, tal y
como se hace en Inglaterra, primero, dar una cantidad básica igual
para todos los equipos y, segundo, otra cantidad variable en
función de sus logros deporti­vos. De este modo se reconoce a los
equipos (y a sus aficiona­dos) que son parte esencial del proyecto
común que es la Liga, y ade­más que un esfuerzo extra puede tener
una mayor recompensa. Estas son las claves que queremos que rijan
nuestra convivencia social: mí­nimos de justicia y premios en
función de los méritos. ¿No sería ésta la verdadera mejor liga
del mundo desde un punto de vista moral? Este debate en torno
a nuestra liga bicéfala se incluye dentro del pro­blema de la
comercialización y corrupción en el deporte. Sin em­bargo, existen
otros muchos que son también destacables: el dopaje, las
cues­tiones de género, la distinción entre el excelente y el
vence­dor, la vio­lencia en los estadios, las estafas y compra de
partidos, y la explotación de los más desfavorecidos. Toda esta
lista de problemas prácticos que hemos de afrontar dentro de la
filosofía del deporte muestra que esta­mos ante una actividad que
invita a la reflexión y que no es, ni mucho menos, trivial. Su
análi­sis crítico-racional no puede hacerse esperar. En nues­tras
manos queda que el futuro del deporte discurra por unos de­rroteros
u otros.





2. Reflexiones en torno al espiritu del
deporte




«Es el momento para mí de salirme del juego […]
siento que no tengo nada más que probar».
Con estas palabras pronunciadas el 6 de octu­bre de 1993 Michael
Jordan se retiraba por primera vez de la NBA comunicándolo en una
rueda de prensa que recorrió de inme­diato todo el Mundo y en la
que se vio a “su majestad del ai­re” sin ganas de jugar, cansado de
haber conseguido todas sus am­biciones en el mundo del deporte; el
aspecto lúdico, de superación que para él siempre poseyó su
profesión – ¿o mejor decir “activi­dad”? – se había perdido –
remar­quemos que Jordan afirmó que no tenía nada más que demostrar.
Segu­ramente el asesinato de su pa­dre, unos meses antes, le
llevaron a este estado de desánimo – a pesar de que él lo negó
constantemente en di­cha rueda de prensa. Independiente­mente de
ello, el hecho a destacar es que Jordan se marchó en el momento en
que sintió que su afán por divertirse ju­gando al balon­cesto se
había esfumado. Sin embargo, siempre dejó las puertas abiertas a
una posible vuelta a las canchas; él no conce­bía el signifi­cado
de la palabra “nunca”.
Lo cual sucedió el 18 de marzo de 1995, cuando con un comunicado
emitido por su agente afirmó “He vuelto” – I’m back –[7]
y tornó realidad los sueños de los aficionados al balon­cesto de
todo el Mundo. Jordan siempre mostró ser un amante de su deporte,
por ello lo­gró diver­tirse en la cancha ganando títulos a la vez
que inventaba una forma de jugar al baloncesto. Todo ello siempre
desde la má­xima con­centra­ción e inmersión en el juego. Nunca
mostraba una sonrisa fuera de lugar, siempre con la mirada alta
observando todos los lan­ces del juego, con la lengua de fuera, en
señal de máxima con­centra­ción, a la hora de driblar y entrar con
decisión a canasta para anotar esos puntos que hoy forman parte de
la historia del balon­cesto no sólo por su ex­celencia atlética,
sino por su maravi­llosa calidad esté­tica.Larry Bird, tras la
famosa eliminatoria en que Jordan anotó 63 pun­tos frente a Boston
Celtics, dijo de él que “Dios se había disfra­zado de
baloncestista”.
Unos años después, ya en el ámbito espa­ñol, los perio­distas
Andrés Montes y Antoni Daimiel harían revivir aquella frase al
presenciar la maravillosa jugada en que Jordan, tras robar el balón
en su defensa a Karl Malone, sube a campo rival la pelota con calma
y cuando el tiempo está acabando sienta a Bryon Russell con una
finta antológica para anotar y dar el título de la NBA a Chicago
Bulls por sexta vez en su carrera. A mi juicio, cuando ambos
dijeron “Dios se disfrazó de Michael Jordan” debie­ron decir algo
similar a “el espíritu del deporte venido a la Tierra” porque
Jordan trajo a la vida aquellas características que para mu­chos
de­finen al deporte en sí mismo: imagi­nación, jovialidad,
con­centra­ción, espíritu de superación y belleza, todo
características más con­ceptuales que físicas porque «los
genios [del deporte] jue­gan con lo mismo que pintaba
Picasso sus telas o tocaba Mozart su músi­ca: con el
cerebro».
James Lawton, famoso columnista deportivo del diario británico
The Independent, coloca estas mismas características en
Rafael Nadal y Lionel Messi que representan «la esencia de lo
que el de­porte puede conseguir»
ya que, por ejemplo, Nadal no sólo vence a los rivales con la
fuerza y calidad de su juego sino porque posee la capacidad de
ha­cerse cargo de sí mismo en los momentos clave del juego: «un
error o un tiro fallado no son una provocación para chillar o
ges­ticular sino para librar una pequeña pelea de autoexaminación.
Cual­quier cosa que él ha­ce, de lo cual la mayoría es sublime,
está sujeto a un mordaz análisis […] un estilo que nos
conduce al co­razón del de­porte tal y como éste debe ser [Por
ello, el valor añadido de Nadal como deportista es que]
en­tiende la fuerza y la belleza de aquello que
hace».
Lo mismo sucede con Lionel Messi, en el que «su genialidad
resi­de no sólo en conocer cómo hacer sus maravillosas acciones
sino cuándo y dónde».
Desde Zinedine Zidane no se veía un ju­gador que supiera comprender
de tal manera el desenlace del juego y que, a la vez, se divirtiera
ha­ciendo lo que hace, ese parece ser el valor de estos grandes
jugado­res. Tienen tan naturalizada su clase que les sale de
inmediato y ellos mis­mos son conscientes de lo sublime de sus
acciones, juegan con la li­bertad y seguridad de sa­ber que
de­jándose llevar por el juego van a maravillar al resto – a la vez
que lograr éxitos, pues la excelencia suele conducir a la vic­toria
– no saben nada de presiones ni temen las conse­cuencias del errar,
con­ducen la pelota e inventan cosas con ella de la misma manera
que lo hacían de pequeños jugando en el barrio, eso les distingue
como los más grandes deportistas de los últimos tiem­pos. En un
artículo sobre Zinedine Zidane el periodista Julio César Igle­sias
afirmaba de él que su valía reside en que supo “hacer de sus
diabluras una costumbre”, su juego era «una nueva forma de
expre­sión corporal en la que se suman la habilidad del mago, la
elasti­cidad del baila­rín y la inspiración del músico».
Debido a esta suma de cuali­dades el magní­fico Santiago Segurola
le apodó como “el Nijinski del fútbol”
cuya danza sobre el verde césped de los terrenos de juego evocaba
momentos de excelencia tanto deportiva como esté­tica: «[p]uede
que mucho de lo que ofrece Zidane pertenezca al mundo de
lo estético, a la fascinante conjunción de la armonía con los
recursos técnicos, a la sublimación de lo artístico en lo pedregoso
del mundo actual del fútbol. El caso es que la gente adora a
Zidane y lo que repre­senta. Y, por lo que parece, Zidane
se encuentra feliz en el papel que representa, hasta el punto de
que muchas veces pa­rece definiti­vamente entregado a atender la
exigencia de belleza de la hinchada […] En esos momentos
hasta las cosas mundanas del juego, entre las cuales figura ganar
partidos, hasta le pueden quedar ajenas a este Nijinski con
botas [que en España disfruta del fútbol que] no tuvo la
oportuni­dad de desarrollar en Italia, donde la con­ciencia
práctica suele impe­dir cualquier forma de hedo­nismo en el
fút­bol».
En este sentido, el fantástico jugador italiano de fútbol Gianni
Ri­vera afirmaba en junio de 2011, en una entrevista concedida al
dia­rio El País, que «el fútbol es divertirse con la
pelota [pero por des­gracia] ya no es así. Los niños ya no
se divierten. [El fútbol] se trata de horas de lecciones
tácticas [y] de horas de entrenamiento físico».
Muchos han tomado declaraciones del estilo de las de Rivera para
afirmar que la táctica y la racionalidad calculativo-estratégica
están matando la espontaneidad de esos deportistas que quieren
jugar como lo hacían en el patio de la escuela pero, sin embargo,
están obligados a reventarse físicamente presionando al rival,
retra­sando su posición para ayudar en defensa, someterse a un
esquema táctico y jugar en una posi­ción del campo en la que no se
siente a gusto, no arriesgar jugadas espectaculares por mantener la
posesión o evitar el contraataque del rival…[5][6][8][9][10][11][12][13][14][15][16]

El afán y la necesidad de victoria empujan a los técnicos a
que­rer te­nerlo todo controlado, las estadísticas y los números
parecen lo central, esto se percibe claramente en el baloncesto
dónde mu­chos técnicos y secretarios técnicos se rigen por la
valoración de juego que se ha cal­culado de cada jugador en la
temporada ante­rior, la influen­cia que tenga sobre el juego, sobre
sus compañeros, su ca­rácter… parecen quedar de lado. La prensa y
los mismos afi­ciona­dos están favoreciendo esta tendencia, por un
lado, los perió­dicos deportivos se han convertido en una
conjunción de chismo­rreos y datos estadísticos cuantificables, por
otro, los aficionados miden a los jugadores por sus estadísticas.
Especial relevancia tie­nen los populares juegos “mana­ger” en que
los aficionados crean un equi­po virtual que logra puntos según los
logros estadísticos de sus componentes: puntos, rebotes,
asistencias, goles… la influencia que un jugador haya podido tener
sobre un partido, la capacidad para inventar cosas nuevas o de
orga­nizar las que se dan a lo largo del partido no se tienen en
cuenta cuando, en realidad, también son importantes, incluso más
que las anteriores, dentro del deporte.

Lo sublime de las habilidades de estos genios les convierte en
una es­pecie de semidioses que al ser tan admirados por su
excelen­cia técnico-estética se convierten en modelos a seguir por
los es­pecta­do­res en to­dos los aspectos, es decir, trascienden
su ámbito propio para ir más allá de él y convertirse prácticamente
en educa­dores,
y no principalmente porque influyan desde fuera de los terrenos de
juego sino por lo hacen dentro de ellos elaborando poe­sía,
auténti­cas obras de arte al poner sus cuerpos en tan habilidoso
movimien­to.[17][18]

Como afirma Hans Ulrich Gumbrecht en su Elogio de la belleza
atlé­tica esta excelencia estética es la que hace digna de
alabar a la prác­tica deportiva y convertir a los deportistas en
una especie de semidio­ses que pertenecen a otro mundo.
Es más, se aventura a conjeturar si no serán los dioses griegos una
elevación a lo divino del deportista, no olvidemos que sus
características esenciales son la fortaleza física, el sufrimiento,
la dura competencia mutua, la lucha… El deporte griego estaba
penetrado completamente por su concepción de lo divino, qui­zás una
inversión de mirada de este tipo no vaya mal en­caminado.[19]

El deportista está inevitablemente ligado a lo moral y, sobre
to­do, a lo admirable. No obstante, podemos plantearnos las
siguien­tes pre­gun­tas: ¿debe ser esto así? ¿Está legitimado el
deporte a poseer un papel peda­gógico dentro de la sociedad? Si es
así, ¿qué tipo de deporte queremos enseñar a los más jóvenes? Las
narracio­nes so­bre los gran­des mitos y figuras del deporte
ensalzan tanto como oscurecen sobre la naturaleza de mismo, es
decir, no ofrecen más que una visión ses­gada de la reali­dad. Bien
puede ser cierto que ejemplos como el de Jordan, Zidane o Messi son
de alabar y perse­guir, pero hasta ellos han tenido sus episo­dios
oscuros: Jordan y sus constantes polémicas fa­miliares, Messi y sus
líos con Hacien­da, y Zidane y su ya eterno cabe­zazo a Materazzi.
Esto nos muestra que el deporte no sea, quizás, eso que resulta tan
bonito y de ala­bar, sino que sea más complejo. ¿Por qué resulta
más de alabar un jugador que juega como en el patio del colegio que
aquel que toma su actividad en el campo como una pro­fesión que
quiere realizar lo mejor posible? Si Cristiano Ronaldo y Messi han
batido los mis­mos records, pero uno lo hace animado por un
espíritu lúdico y otro por el profesionalismo, ¿podemos decir que
uno es superior al otro? ¿Es el batir records algo intrínseco al
de­porte? Igual el pro­blema es que no comprendemos la naturaleza
de nuestros deportes. Tarea sin la cual parece muy difícil que
realmente podamos solven­tar los problemas prácticos que se nos
plantean día a día. Esto fue muy fácilmente per­ceptible en la
polémica en torno al Balón de Oro de 2013.

Los aficionados españoles al fútbol ya sabemos desde hace tiempo
que eso de la entrega del Balón de Oro es poco más que un chiste,
un circo si se prefiere. Jugadores de la calidad de Raúl, Iniesta o
Xavi no han visto nunca su calidad reconocida con este prestigioso
galardón. Sin embargo, sí lo han hecho jugadores más mediáticos
como Fabio Can­navaro, Pavel Nedved o Michael Owen, sin que los
aficionados enten­dieran muy bien por qué. De hecho, Lionel Messi
ganó su cuarto Balón de Oro consecutivo en 2012 a pesar de que su
equipo sólo se había alzado con la Copa del Rey española. Nunca han
quedado claros los criterios que determi­nan quién debe recibir el
preciado balón dorado.

No obstante, esta falta de rigor se vio acrecentada con la
apari­ción del presidente de la FIFA Joshep Blatter. En una charla
ante los alum­nos de la prestigiosa Universidad de Oxford, realizó
una ac­tuación de lo más cómico imitando a un Cristiano Ronaldo
robó­ti­co y coman­dante, a lo Terminator, para defender
que su carácter no le hacía merecedor del Balón de Oro. A lo cual
añadió que Mes­si era su favo­rito porque “es un buen chico que
cualquiera querría tener en su casa”, “es un buen hombre”, y “juega
como bailando”. Por el contra­rio, Ronaldo no es digno del premio
porque “parece un comandante sobre el campo” y “gasta más en
peluquero” que Messi. Nadie quiere comandantes en casa, todo el
mundo quiere chicos buenos. En tanto que modelos a seguir, es
evidente que Ronaldo ha quedado retratado como el chico guapo,
chulo y adicto a la gomina, mientras que Messi es el niño bueno y
humilde de la calle.

¿Son estos los criterios que queremos que nos sirvan para
distin­guir un fútbol mejor de otro peor? ¿No deberían ser las
cuestiones técni­cas las que tengan más peso? La pregunta que se
plantea es la si­guiente: ¿a tal nivel de falta de rigor y seriedad
ha llegado la se­lección del mejor ju­gador del mundo? O lo que es
peor ¿tanto he­mos dejado de compren­der el fútbol que ya no
sabemos ni de qué va? ¿Tenemos criterios para saber qué es el buen
fútbol y qué no? A preguntas de este estilo nos enfrentamos cuando
hacemos filoso­fía del deporte. Sin embargo, para hacerlo, primero
hay que saber qué paradigmas y corrientes nos en­contramos dentro
de ellas.

La propuesta filosófica que aceptemos será la que nos aporte los
cri­terios y elementos desde los que analizar la realidad
deportiva, la cual, además, se presentará moldeada por ellos
mismos. El filó­sofo del de­porte marxista, por ejemplo, no mira al
deporte para captar, al modo del internalismo, la corriente
principal dentro de la filosofía del de­porte, sus elementos
característicos y definitorios, sino para ver cómo el deporte
refleja los modos de dominación y corrupción capi­talistas
presentes en el global de la sociedad. Es decir, lo estudian como
un ejemplo más de manifestación de esa infraestructura de
naturaleza económica que go­bierna el curso de la sociedad.

En lo que sigue nos dedicaremos a analizar las principales
co­rrien­tes que existen dentro de la filosofía del deporte,
analizando sus orígenes y su estado actual, sólo así tendremos un
estado de la cuestión ade­cuado para comenzar a reflexionar sobre
esa actividad tan apasio­nante que resulta el deporte.




3. Ética del deporte: Origen y Desarrollo




A lo largo de este primer analizaremos los orígenes teóricos de
la filo­sofía del deporte. Para ello, realizaremos un análisis
genealó­gi­co-histó­rico que nos muestre cuáles han sido, y son
aún, las dis­ci­plinas acadé­micas que aportan las estructuras
conceptuales que manejamos hoy en día dentro de la disciplina que
denominamos como la “filoso­fía del deporte”. Utilizaremos como
hilo conductor la entrada que Robert Scott Kretchmar dedica a la
filosofía del de­porte en la compila­ción The History of
exercise and sport science publicada en 1997 y dirigida por J.
D. Massengale y R. Seanson.

Según este autor, que es considerado como uno de los padres de
la filosofía del deporte, podemos distinguir cuatro etapas
claramen­te de­finidas dentro de la filosofía del deporte:[20]

a) la etapa ecléctica o de la filosofía de la
educa­ción, que iría aproxi­madamente desde 1875 hasta 1950.

b) la época de los sistemas, que se desarrolló
entre 1950 y 1965.

c) la etapa disciplinar de la filosofía del
deporte o analí­tico-lingüística, que se extendería entre 1965 y
1984.

d) el momento post-disciplinar – o el de la
filo­sofía del deporte apli­cada y práctica, tal y como lo
denomina­remos aquí – que iría desde 1984 hasta la actualidad.

A lo largo de este recorrido podremos comprobar cómo la
refle­xión filosófica en torno al deporte surgió en el ámbito de la
peda­gogía del deporte, donde – utilizando un símil con la etapa
medie­val de la filo­sofía – era tratada como una especie de
sierva. El avance de esta dis­ciplina es la historia de su
independencia de la pedagogía. No obs­tante, este proceso de
independización, que permitió la con­forma­ción de una filosofía
del deporte independien­te de su disci­plina ma­dre, no ha
re­sultado serlo de modo tan abso­luto. Pues, curiosamente, nuestra
filoso­fía del deporte actual toma muchos elementos de la reflexión
pedagó­gica en torno al deporte. Por ejemplo, los debates en torno
al deporte como escuela de valo­res y virtudes son centrales en
filosofía, así como también lo son los argumentos que rechazan el
dopaje, la comercializa­ción, o la utili­zación política del
deporte en base a los valores negati­vos que es­tos procesos
promueven en la sociedad.

Es más, la filosofía del deporte toma una de sus motivaciones
cen­trales de la propia pedagogía del deporte: convertir la
práctica de­por­tiva en una actividad más humana a través de la
que, a su vez, poda­mos reali­zar sociedades más humanas. Con ello,
la filosofía del de­porte es pen­sada a través de conceptos que
provienen del terreno pedagógico del deporte; sin esa influencia la
filosofía del deporte quedaría incompleta, pues carecería de
finalidad última.
Así, por ejemplo, para ser conce­bido como un hombre perfecto en la
Antigua Grecia, se necesitaba cultivar tanto el espíritu, como el
cuerpo. Ho­mero, por poner un ejem­plo, afirma que Aquiles es el
más excelente de su tiempo porque com­binaba mejor que nadie las
habilidades físicas con las intelectuales. Lo físico, cultivado a
tra­vés del deporte, también era un factor esencial en la formación
y el carácter de los ciudadanos griegos. Así pues, el de­portetenía
como finalidad última elevar al ser humano al grado de la
excelencia. Es decir, formar al ser humano como humano, pues no
existe excelen­cia fuera del mundo humano.[21]




4. La etapa ecléctica: la filosofía como sierva de la
pedagogía




Los principales protagonistas de periodo denominado como
“ecléctico” fueron Thomas D. Wood – Health and Education,
1910 –, Clarck Hetherington – School Programs in Physical
Education, 1927 –, Jesse Feiring Williams – The Principles
of Physical Edu­cation, 1927 –, Wood and Rosalind Cassidy –
The New Physical Education, 1927 –, y Charles McCloy –
Physical Bases for Physi­cal Education, 1940.[22]

Todos estos autores compartían el propósito común de
«descri­bir la educación física como una parte integral de la
totalidad de la educa­ción humana; desde la educación primaria
hasta la edu­ca­ción post-secundaria».
Por ello, se les considera los arquitectos de la “nueva educación
física”, cuya principal finalidad fue la de introducir a ésta en el
global del sistema educativo, concibiéndola como un elemento
nece­sario para la formación integral de los indi­viduos.[23]

El origen de esta propuesta educativa, más allá de sus evidentes
raí­ces griegas, se sitúa en las exigencias sociales de los países
in­media­ta­mente salidos de la Primera Guerra Mundial, que además
de clamar por un progreso técnico y económico que compensara las
pérdidas acumuladas durante la Gran Guerra exigen un tipo de
evolución si­milar en el ámbito social, es decir, en el
comporta­miento y la psicolo­gía de los individuos. A este último
objetivo trató de responder la nueva educación física cuyo padre
fue Clark W. Hetherington.[24]

El objetivo central de esta nueva educación física fue el de
enfa­ti­zar los aspectos sociales y morales relacionados con el
deporte que po­drían resultar beneficiosos para la sociedad con el
fin de exten­derlos a través de la promoción de la actividad
deportiva. Por ello, este én­fasis en los aspectos morales y
sociales del deporte nos permite ha­blar de la emer­gencia de una
nueva concepción de la educación física.

Ésta contrasta claramente con la elaborada en épocas anteriores
como, por ejemplo, en la [...]
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